
Comercio Exterior, vol. 35, núm . 5, 
México, mayo de 1985, pp. 466-480 

Los enclaves industriales 
para la exportación y el 
cambio en las manufacturas LUIS SUÁREZ VILLA* 

INTRODUCCIÓN 

E n el campo de los estudios regionales se ha dado mucha aten­
ción en años recientes al análisis de la dinámica espacial de 

la actividad manufacturera. Gracias a esto ha resurgido el interés 
por estudiar la localización industrial, pero la falta de conceptos 
evolutivos adecuados ha sido un grave obstáculo. Los especialis­
tas en materia regional se han visto obligados, por tanto, a bus­
car en otros campos un marco conceptual que pueda aplicarse 
al análisis del cambio en la actividad manufacturera. Por esta 
razón, el ciclo del producto, originalmente concebido en los cam-
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pos del comercio internacional y de la administración, atrae un 
interés creciente. Así, en la literatura de los estudios del espacio 
se ha desarrollado un importante debate en el que se relaciona 
el ciclo del producto con los conceptos espaciales y con cuestio­
nes de filtración regional. 1 Al mismo tiempo, se han hecho apli-

1. M.D. Thomas, "Structural change and regional industrial develop­
ment" , en W. Stbhr y F.M. Helleiner (eds.), Proceedings of the Second 
Symposium of the lnternational Geographical Un ion, lnternational Geo­
graphical Union, Commission on Regional Aspects of Economic Deve­
lopment, París, 1974, y "Growth Pole Theory, Technological Change and 
Regional Economic Growth", en Papers of the Regional Science Associa­
tion, núm. 34, 1975, pp. 3-25; G. Krumme y R. Hyter, " lmplications of 
Corporate Strategies and Product Cycle Adjustments for Regional Employ­
ment Changes", en L. Collins y D. Walker (eds.), Locational Dynamics 
of Manufacturing Activity, )ohn Wiley and Sons, Londres, 1975; N. Han­
sen, " The new lnternational Division of Labor and Manufacturing Decen-
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caciones empíricas del c ic lo del producto y de las f iltraciones es­
paciales, a pesar de li m itaciones graves de los datos. 2 Buena parte 
de estos trabajos se insp iró en aplicaciones anteri o res, poco ad­
vertidas, del ciclo del producto a tem as urbanos.3 

El origen conceptua l del c iclo del producto puede rastrearse 
hasta los trabajos inicia les de Kuznets y Burns,4 segu idos después 
por el bien conocido acervo de estudios dedicados al ciclo eco­
nómico. Sin embargo, habría de se r Schumpeter5 quien formu­
lara una amplia conceptua lizac ión de la dinámica de desarrollo 
de los sistemas económicos, la cual habría de converti rse en la 
fundamentación de los estudios subsecuentes y de los actua les 
sobre la evolución de dichos sistemas. Por tanto, el c iclo del pro­
ducto encontró en el marco dinámico schumpeteri ano sus bases 
filosóficas y conceptua les generales más im portantes. Posterior­
mente, Hoover estudiaría los efectos de los cambios dinámicos 
en la localización de las estructuras productivas. 6 No obstante, 
fueron -los teóricos del comerc io intern ac iona l quienes dieron el 
uso académico más importante al c ic lo del producto. Economis­
tas tales como Williams, en una época temprana, y Kindleberger 
y Hoffmeyer, en una posterior, expresaron su insatisfacción con 
respecto a la incapac idad de la co rri ente teórica principal del 
comerc io internacional y la inversión para explica r el proceso me­
diante el cua l las innovac iones continuas provocan el nacimien­
to, la madurac ión y la muerte de los productos.? En los años c in ­
cuenta, la paradoja de Leontief causó aún mayor confusión en 
la doctrina de los costos comparativos, al estab lecer que las ra­
zones capital/trabajo de las exportaciones estadounidenses eran 
inferiores a las de los prod uctos desplazados de la producción 

tralization in the United States", en Review of Regional Studies, vol. 9, 
núm. 1, 1979, pp. 1-11, y "Duali sm, Capita l-Labor Ratios and Regions of 
the US: A Comment", en )ournal of Regional Science, vol. 20, núm. 3, 
1980, pp. 401 -403. 

2. J. Hekman, "An Analys is of the Changing Location of lron and Steel 
Production in the Twentieth Century", en American Economic Review, 
vo l. 68, núm. 1, 1978, pp. 123-133; R.O. Norton y J. Rees, " The Product 
Cycle and the Spatial Decentralization of American Manufacturing", en Re­
giona i Studies, vol. 13, núm. 1, 1979, pp. 141-151; R.A. Erickson y T.R. 
Leinbach, "Characteri sti cs of Branch Plants Attracted to Nonmetropoli­
tan Areas", en R.E . Lonsdale y H.L. Seyler (eds.), Nonmetropolitan ln­
dustrializa tion , Wi ley, Nueva Yo rk, 1979, y Sjafri za l, Product Cycle lm­
pacts on Manufacturing Location, disertación doctora l, Departamento de 
Ciencia Regional, Universidad de Pennsylvania, 1981. 

3. R. Vernon, Metropolis 7985, Harvard University Press, Cambridge, 
Mass., 1960; B. Chinitz, Freight in the Metropolis, Harvard University Press, 
Cambridge, Mass., 1960; R. Lichtenberg, One Tenth of a Nation, Harvard 
University Press, Cambridge, Mass., 1960, y W.R. Thompson, " The Eco­
nomic Base of Urban Problems", en N.W. Charnberlain (ed.), Conlem­
porary Ecanomic /ssues, lrwin, Homewood, 111. , 1969. 

4. S. Kuznets, Secular Movements in Production and Prices, Houghton­
Mifflin, Boston, 1930, y A. F. Burns, Production Trends in the United States, 
National Bureau of Econorn ic Research, Nueva York, 1934. 

5. J.A. Schumpeter, The Theory of Economic Development: An lnquiry 
into Profits, Capital, Credit, lnterest and the Business Cycle, Harvard Uni­
versity Press, Cambridge, Mass., 1934; Business Cycles: A Theoretical, His­
torical and Statistical Analysis of the Capitalist Process, McGraw Hill, Nueva 
York, 1939, y Capitalism, Socia lism and Democracy, Harper and Row, 
Nueva York, 1950. 

6. E.M. Hoover, The Location of Economic Activity, McGraw Hil, 
Nueva York, 1948. 

7. J.H. Williams, "The Theory of lnternat ional Trade Reconsidered", 
en Economic journal, vo l. 39, núm. 1, 1929, pp. 1-40; C.P. Kindleberger, 
The Do/lar Shortage, Wiley, Nueva York, 1950, y E. Hoffrneyer, Do/lar 
Shortage, North Holland, Arnsterdam, 1958. 
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de Estados Unidos por las importaciones competitivas .8 Luego, 
en los sesenta, Vernon formalizó el concepto del ciclo del pro­
ducto como otra explicación posible del proceso de crecimiento 
y de cambios sectoriales; en un principio, tanto Hirsch como Wells 
contribuyeron de manera importante a dicha explicación.9 Otras 
aplicaciones notables del ciclo del producto se dan en la comer­
cialización y la administración, y en los programas docentes de 
esta última hay versiones más detalladas de dicho ciclo. 10 El 
interés reciente por los aspectos evolutivos de los sistemas eco­
nómicos puede brindar otra oportunidad para estudiar los con­
ceptos del ciclo de vida de la industria de manera más amplia 
y más creativa. 11 

El estudio de los enclaves industriales para la exportación (en 
adelante, Enie) ofrece un campo de investigación de gran impor­
tancia potencial, poco aprovechado hasta ahora. Debido a la cre­
ciente internacionalización del capital y de las economías indus­
triales de Occidente, esas zonas, así como los cierres y reubica­
ciones de plantas de las naciones avanzadas, se han vuelto una 
importante preocupación de nuestro tiemj:l0. 12 Ciertas industrias, 
que hasta hace menos de tres decenios se concentraban casi ex­
clusivamente en los países más desarrollados (PO), son ahora un 
fenómeno común en la mayoría de los enclaves para la exporta­
c ión situados en Asia, África y América Latina. Así, mientras se 
ha limitado en muchos casos la transferencia de tecnologfa, y en 
los países menos desarrollados (PMD) casi no se han realizado ac­
tividades de investigación y desarrollo (ID), la internacionaliza­
ción de las actividades manufactureras ha sido importante en un 
número creciente de PMD, debido al volumen de exportaciones 

. y de empleo generado por esos enclaves. Con muy pocas 
excepciones, 13 la investigación sobre los Enie se ha limitado a la 

8. W. Leontief, "Dornestic Production and Foreign Trade: The Ame­
ri can Capital Position Re-examined", en Proceedings of the American Philo­
soph icaiSociety, núm. 97, 1953, y " Factor Proportions and the Structure 
of American Trade: Further Theoretical and Empirical Analysis", en Review 
of Economics and Statistics, vol. 38, núm. 2, 1956, pp. 110-135. 

9. S. Hirsch, Location of lndustry and lnternational Competitiveness, 
Oxford University Press, Londres, 1967, y L. Wells (ed.), The Product Life 
Cycle and lnternational Trade, Harvard University Press, Cambridge, 
Mass., 1972. 

10. A. Patton, " Top Management's Stake in the Product Life Cycle", 
en Management Review, vol. 48, núm. 1, 1959, pp. 9-79; T. Levitt, " Ex­
ploit the Product Life Cycle", en Harvard Business Review, vol. 43, núm. 
1, 1965, pp. 81 -94; C. R. Wasson, Product Management: Product Life Cycle 
and Competitive Marketing Strategy, Challenge Books, Charles, 111., 1971, 
y R. Hayes y S. Wheelright, " The Dynamics of Process-Product Life Cycles", 
en Harvard Business Review, vol. 57, núm. 2, 1979, pp. 127-136. 

11. N. Georgescu-Roegen, The Entropy Law and the Economic Pro­
cess, Harvard University Press, Cambridge, Mass., 1971; K. Boulding, 
"Economics a~ a Not Very Biological Science", en J.A. Behnke (ed.), 
Challenging Bio/ogical Problems: Directions Toward Their Solution, Ox­
ford University Press, Oxford, 1972; Ecodynamics: A New Theory of 
Societal Evolution, y Evolutionary Economics, Sage Publications, Beverly 
Hills, Cal., 1978 y 1981, respectivamente; W. Miernyk, The 11/usions of 
Conventional Economics, West Virginia University Press, Morgantown, 
1982, y R.R. Nelson y S.G. Winter, An Evolutionary Theory of Economic 
Change, Belknap, Cambridge, Mass., 1982. 

12. F. Frobel, J. Heinrichs y O. Kreye, The New lnternational Division 
of Labour, Cambridge University Press, Cambridge, 1980; B. Bluestone 
y B. Harrison, The Deindustrialization of America, Basic Books, Nueva 
York, 1982; D. B. Massey y R. Meegan, The Anatomy of job Loss, Met­
huen, Nueva York, 1982, y J. Grunwald, The lntemationalization of ln­
dustry, The Brookings lnstitution, Washington , 1984. 

13. H.G. Grubel, " Towards a Theory of Free Economic Zones" , en 
Weltwirtschaft/iches Archiv, vol. 118, núm. 1, 1982, pp. 39-60. 
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recopilación de informaciones cuantitativas. 14 También ha sido 
muy escaso el trabajo empírico sobre enc laves específicos, aun­
que se ha conced ido alguna atención a los Enie de rápido creci­
miento en la zona fronteriza entre México y Estados Unidos, 15 

así como a algunos situados en Asia. 16 Una parte menor de la 
investigación se ha dedicado a explorar los aspectos arancelarios 
relacionados con los enclaves en países tales como Estados Uni ­
dos y los de Europa OccidentaiY 

En este ensayo se esbozará y exam inará el concepto del c iclo 
del proceso de manufactura como un elemento heurístico para 
analizar el fenómeno de la localizac ión en los enclaves para la 
exportac ió n de los PMD, así como para estudiar los cambios de 
la producción industrial que ocurren en ellos. De esta manera, 
el ciclo del proceso se propondrá como una variante del ciclo 
del producto, la cual permite mucho mayor detalle en los estu­
dios y puede aplicarse con ventaja al examen de las decisiones 
de locali zac ión . En seguida se relacionará este marco conceptual 
con la teoría de la producción, a fin de lograr mayor profundidad 
en e l análisi s, considerando c iertas va riables específicas y sus in­
teracciones en el tiempo y en el espac io. 

EL CICLO DEL PROCESO DE MANUFACTURA 

E ste ciclo se centra en los procesos productivos, más que en 
los productos, cons iderándolos como destacados vehículos 

del cambio en la actividad manufacturera. 18 Tal punto de vista 
se basa en la bien conocida distinción de Schumpeter entre in­
novaciones referentes a los productos y referentes a los procesos 

14. J. Currie, lnvestment: The Crowing Role of Export Processing Zones, 
The Economist lntelligence Unit, Londres, 1979; Frobel et al. , op. cit. ; K. 
Hamada, "An Economic Analysis of the Duty Free Zone" , en journal of 
lnternational Economics, vol. 4, núm. 2, 1974, pp. 225-241; UNCTAD, 
Sorne Aspects of the Operation of Export Processing Free Zones in Oevel­
oping Countries, ONU, Nueva York, 1975, y ONU DI, Export Processing Zo­
nes in Oeveloping Countries, UNIDO Working Papers on Structural Chan­
ge, núm. 19, ONU, Nueva York, 1980. 

15. N. Hansen, "Mexico's Border lndustry and the lnternational Divi­
sion of Labor", en Annals of Regional Science, vol. 25, núm. 1, 1981, 
pp. 1-12; ]. Grunwald, " lnternationalizat ion of lndustry: US-Mexican Link­
ages" , ponencia presentada en la Segunda Conferencia sobre Efectos Re­
giona les de las Relaciones Económicas entre México y Estados Unidos, 
celebrada en Tucson, Arizona, en 1 983; Luis Suárez Villa, "Factor Utili­
zation in Mexico's Border lndustrialization Program", en Annals of Re­
gional Science, vol. 16, núm. 1, 1982, pp. 48-56; "E l ciclo del proceso 
de manufactura y la industrialización de las zonas fronterizas de México 
y Estados Unidos", en Comercio Exterior, vol. 33, núm. 10, octubre de 
1983, pp. 950-960, y " Technological Dualism, the Sunbelt and Mexico's 
Border Area lndustrialization", en Alfonso Corona Rentería y L.]. Gibson 
(eds.), Impactos regionales de las relaciones económicas México-Estados 
Unidos, El Colegio de México, México, 1983; D. Baerresen, The Border 
lndustrialization Program of Mexico, Lexington Books, Lexington, Mass., 
1971. 

16. F.A. Rabbani , Economic and Socia llmpacts of Export Processing 
Zones in Asia, Asían Productivity O rganization, Tokio, 1982, y D. Wall , 
" Export Processing Zones" , en journal of Wor/d Trade Law, vol. 10, núm. 
J, 1976, pp. 478-498. 

17. G.M. Finger, " Tariff Provisions for Offshore Assembly and Exports 
of Developing Countries", en Economic j ournal, vol. 85, núm. 2, 1975, 
pp. 365- 371 , y "Trade and Domestic Effects of Offshore Assembly Provi­
sion in the United S tates Tariffs" , en American Economic Review, vol. 
66, núm. 4, 1976, pp. 598-61 1; Frobel et al., op. cit. , y S. Lall, "Offshore 
Assembly in Developing Countries", en National Westminster Bank Quar­
terly Review, vol. 20, núm. 1, 1980, pp. 14-23. 

18. Luis Suárez Villa, "El ciclo del proceso de manufactura ... ", op. cit. 

enclaves industriales para la exportación 

y por tanto considera q ue el camb io const ituye la naturaleza de 
estos ~ltimos. 19 También se supone que la irreversibilidad es una 
ca racterística importante de los procesos productivos, en un sen­
tido similar al que utiliza Georgescu-Roegen, y la atenc ión se cen­
tra en la cont inu idad evo luti va como una característica im portan­
te .20 En el modelo que se presentará en seguida se abordarán tres 
aspectos destacados de los procesos productivos: la tecnología, 
el factor trabajo y el entorno de organ ización . La innovación de 
procesos se considera a la manera schumpeteriana: nuevas formas 
de organización o nuevos métodos productivos.21 Esta distinción 
también se basa en el tratamiento que da Sch umpeter a las dife­
rencias entre invención e innovación, así como en algunos as­
pectos del cambio de organización de los métodos productivos2 2 

Una segunda característica del c iclo del proceso de manufactura 
es que depende del tipo de planeación de la empresa y de su or­
ganizac ión interna. Por tanto, se supone que las prioridades y es­
trategias de organización que se establecen y apli can pueden sig­
nifi car una importante diferencia en el curso evo lutivo del proce­
so de producción. Una de las desafortunadas limitaciones de la 
teoría neoclásica es haber dejado fue ra de su marco ana lítico a 
las cuestiones de organización.23 De esta manera, se ha dado por 
hecho que la optimización es la única preocupación importante 
de las grandes empresas y la atenc ió n se ha centrado en la natu­
raleza e interrelaciones del producto y los factores del merca­
do. 24 En trabajos reci entes campea el intento de introduc ir un 
realismo mayor en el ed ific io ortodoxo mediante la consideración 
de aspectos organizativos del proceso de producción. Así, el tra­
bajo de Simon sobre racionalidad limitada * ha sido complemen­
tado por el de Leibenste in sobre racionalidad selectiva y por el 
de Nelson y Winter, en el cua l priva un punto de v ista evo lutivo 
que evita los supuestos de opti mizac ión y de equ ilibrio .25 

19. Consúltese de ese autor The Theory of Economic Oevelopment . .. , 
op. cit., así como de Georgescu-Roegen, The Entropy Law . .. , op. cit., 
p. 211. 

20. Op. cit., pp. 196-197 y cap. 8; véase también W. lsard y P. Liossa­
tos, "Mode ls of the Transition Process", en Papers of the RegionaiScien­
ce Association, núm. 40, 1977, pp. 7-22. 

21. Véanse Schumpeter, The Theory . .. , op. cit., p. 66, y Nelson y 
Winter, op. cit. , p. 277. 

22. Schumpeter, Th e Theory . .. , op. cit., pp. 88 y 133. 
23. Nelson y Winter, op. cit. , pp. 51-138 . 
24. "En todos estos [modelos) los hombres de negocios son maximi­

zadores autómatas y como maximizadores autómatas permanecen. Esto 
nos enseña por qué nuestro cuerpo de teoría, tal como se ha desarrolla­
do, no nos capacita para abordar con eficacia la descripción y el aná lisis 
de la función empresarial. " Véase W. Baumol, "Entrepreneu rship in Eco­
nomic Theory", en American Economic Review, vol. 58, núm. 1, 1968, 
pp. 64-71. 

• Aqu í la racionalidad se concibe como un comportamiento adecua­
do para lograr ciertos objetivos, dentro de los límites impuestos por con­
diciones y restricciones dadas. Las teorías de la racionalidad se distinguen, 
entonces, por el tipo de hipótesis que adoptan en cuanto a esas "cond i­
ciones y restricciones dadas" . En un grupo de teorías se supone que esos 
factores dados radican en el entorno, es decir, son externos a quien toma 
las decisiones. En cambio, en otras teorías se postula que las restriccio­
nes y cond iciones son internas y provienen de las limitaciones para ab­
sorber y elaborar información que aquejan a quien decide. Estas últimas 
son las teorías de la racionalidad limitada o restringuida (bounded ratio­
nality) . N. del T. 

25 . H.A. Simon, Models of Man , Wiley, Nueva York, 1957, y Models 
of Bounded Rationality: Behavioral Economics and Business Organization, 
MIT Press, Cambridge, Mass., 1982; H. Leibenstein, Beyond Economic 
Man: A New Foundation for Microeconomics, Harvard University Press, 
Cambridge, Mass., 1976, y General X-Efficiency Theory and Economic De-
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.La conciencia sobre la incapacidad del aná lisis del ciclo eco­
nómico para exp lica r los cambios irreversibles de las estructuras· 
productivas, y también sobre la de la teoría del comercio para 
exp lica r la innovac ión y evolución de productos, condujo a for­
mular la concepción del ciclo del producto . Desafortunadamen­
te, la dependencia de esta concepción con respecto a preceptos 
ortodoxos limitados la obligó a incorporar las desventajas de aquel 
enfoque. 26 Los críticos han seña lado algunos de estos inconve­
nientes, en tanto que otros han pasado inadvertidos en la litera­
tura.27 En la concepción del ciclo del proceso de manufactura 
se supone, en primer término, que tales inconven ientes pueden 

. resolverse si se cons ideran aspectos más amplios de la produc­
ción, con lo cua l se eliminan tanto la limitada visión del ciclo del 
producto, que descansa en éste o en la producc ión, como su casi 
excl usiva dependencia de los aspectos de la demanda .28 En se­
gu ndo lugar, en el ciclo del proceso se postu la que ex isten con­
diciones variables de mercado, influidas por el desempeño de la 
empresa en materia de organiza'ción e innovación, cuando se trata 
de crear proéluctos y procesos productivos. En cambio, en el ciclo 
del producto se suponían condic iones de competencia perfecta 
como algo normal en todo el desarrollo de los prod uctos. En ter­
cer térm ino, el c iclo del producto también fracasó en cuanto a 
aportar especificidad sufic iente sobre las diversas fases evolu ti ­
vas del desarrollo de los productos. En cierta medida, este incon­
veniente provino de los supuestos ortodoxos de aquél, así como 
de su descuido de los cambios posibles de las condiciones del 
mercado. En cuarto lugar, y a diferencia del ciclo del producto, 
el del proceso puede relacionar mejor los cambios de la activi­
dad manufacturera con los conceptos y fenómenos espaciales, 
gracias a que considera de manera explícita ciertas variables que 
afectan la evolución del desarro llo de procesos no incluidas en 
el enfoque ortodoxo. 

Una creciente conc ienc ia sobre los inconvenientes del ciclo 
del producto ha cond ucido a formu lar una variante significativa. 
Según M agee, el ciclo de la tecnología de la industria se basa en 
la edad de ésta, en la invers ión destina'da a ID, así como en el 

velopment, Oxford Unive rsity Press, Nueva York, 1978, y Nelson y Win­
ter, op. cit. 

26. Al respecto, parece part icularmente adecuada una idea de W. 
Nordhaus y J. Tobin (" ls Growth Obsolete?", en R.A. Gordon, (ed.), Eco­
nomic Research: Retrospect and Prospect, Economic Crowth, National 
Bureau of Economic Research, Nueva York, 1972, p. 2) : "Al hacer agre­
gaciones o al adoptar la abstracta generalidad de los modelos multisecto­
riales, la teoría [neoclásica) ocu lta todo el drama de los hechos: el surgi­
miento y la caída de productos, tecnologías e industrias, y las transfor­
·maciones subsecuentes en la forma como se distribuye la población en 
el espacio y en las ocupaciones." Citado en Nelson y Winter, op. cit. , 
p. 204. 

27. Véanse, por ejemplo, B. Gold, " lndustry Growth Pattern s: Theory 
and Empirical ~es ults" , en }ourna l of Industrial Economics, vo l. 13, nú m. 
1 ~ 1964, pp. 53-73; B. Slome, "Standardization and Vernon's Product 
Cycle", en Engineering Economist, vol. 20, núm. 4, 1975, pp. 269-279; 
l. H. Giddy, " The Demise of the Product Cycle Model in lnternational 
Business Theory" , en Colombia }ournal of World Business, vol. 13, núm. 
1, 1978, pp. 90-97; R. Vernon, " The Product Cyc le Hypothesis in a New 
lnternational Environment", en Oxford Bu l/etin of Economics and Statis­
tics, vol. 41, núm. 2, 1979, pp. 255-267, y G. Day, S.G. Harrell y E.D. 
Taylor, " Product Life Cycle" , en }ourna l of Marketing, vol. 45, núm. 4, 
1981, pp. 60-73. 

28. Luis Suárez Villa, " Factor Utilization in Manufacturing lndustry, 
the Sunbelt, and the Other Regions of the US", ponencia presentada en 
la reunión de la Western Regional Science Association, celebrada en Sa nta 
Bárbara, California, en 1982. 

469 

número acumulativo de innovaciones .29 El impulso evolu tivo se 
re lac iona así con la capac idad innovadora de la industria y, se­
gún se supone, adopa la forma de S en el largo plazo. Una dismi ­
nuc ión eventual de ta les actividades, medida por el número de 
patentes, se re laciona con una decl inación general de la ind us­
tr ia y con rend im ientos margina les decrecientes de sus operacio­
nes. Qu izá las desventajas más importantes de esta concepc ión 
sean la relación imprec isa entre las patentes y su posib le ap lica­
ción, las significativas diferencias que son comunes en la vida útil 
de cua lquier innovación, y sus efectos re lativos diferentes en cual­
quier proceso productivo. 30 Otro gran inconveniente es el alcan­
ce lim itado del modelo: la innovación no es sino un aspecto de 
la evo lución de todo proceso prod uctivo y reducirse a ella impo­
ne fue rtes li mitac iones al estudio de la dinámica de éste. A pesar 
de sus desventajas, tal va ri ante del ciclo del producto es una am­
pliac ión interesante hacia un área que merece investi garse más 
en el futuro . 

Merced a la atención que se concede en el ciclo del proceso 
a los aspectos prod uctivos, se origina un conjunto de implicacio­
nes conceptua les por completo diferente del que surge del cic lo 
del producto y su insistencia en éste. Los productos pueden siem­
pre diferenciarse a fin de disminuir la competenc ia en el merca­
do sin que se alteren de manera esencial los procesos producti­
vos. Éstos, por otra parte, son mucho más difícil es de modificar 
de modo significat ivo. 31 Aunque siempre se pueden hacer me­
jo ras, la estru ctura y los requisitos básicos de la mayoría de los 
procesos productivos son relativamente estables, mientras no sea 
posible remp lazarl os mediante innovaciones importantes e in­
yecciones de capital. As imismo, la inf luencia de los procesos de 
prod ucción es mucho más d irecta en la organizac ión interna, el 
trabajo, la inversión de capital, los tipos y ca racterísticas d e los 
insumes y las relaciones soc iales de producción, que la de los pro­
ductos. Además, la dinámica schumpeteri ana ha diferido tradi­
cionalmente en cuanto a si las innovac iones se refieren a un nue­
vo producto o a un nuevo proceso. En el caso de la innovación 
de productos, el bienestar de la empresa dependerá en gran me­
d ida de las inciertas reacciones de los posibles consumidores. En 
el caso del tipo más común de innovac iones de proceso, en el 
cual no se alteran las característ icas básicas del producto, son más 
importantes las restr icc iones intern as que las del mercado. 32 Por 
tanto, la empresa puede evaluar los efectos mediante el estudio 
de los cambios en los costos y en la organización, si n tener que 
preocuparse ta nto por las reacc iones de los consumidores. Así, 
se supone que para anali zar el cambio en la activ idad manufac­
turera es mucho más importante conside rar los procesos produc­
tivos que los productos. Abernathy trabajó en un modelo del ciclo 
de vida del desarrollo de procesos aplicable a las plantas esta-

29:S.P. Magee, " Multinational Corporations, the lndustry Technology 
Cyc le and Development", en }ournal of World Trade Law, vol. 11 , núm. 
3, 1977, pp. 297-321. 

30. Véase, por ejemplo, M.O. Thomas, " lndustry Perspectives on 
Growth and Change in the Manufacturing Sector" , en J. Rees, G.J.D. He­
wings y H.A. Stafford (eds.), Industrial Location and Regional Systems, Ber­
gin, Nueva York, 1981. 

31. " ... divid imos la empresa no entre los mercados en los que ad­
quiere sus insumas [o vende sus productos], sino entre las funciones o 
procesos que constituyen el campo de su actividad". Véase G.J. Stigler, 
The O rganiza tion of lndustry, University of Chicago Press, Chicago, 1968, 
p. 131. 

32. Consúltense al respecto los capítulos 4 y S de Nels.on y Winter, 
op. cit. 
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doun idenses de motores para automóviles. Los resultados de su 
investigación se comprobaron en la práctica y arrojan luz sobre 
la importancia de los cambios de los procesos para la productivi­
dad y la innovación.33 Igualmente, según investigaciones reci en­
tes que pusieron al día el trabajo de Hirsch sobre el ciclo del pro­
ducto, los su puestos de este. autor se cumplen mejor cuando se 
utilizan datos referentes a industrias desagregadas (que por lo común 
corresponden más estrechamente a los procesos productivos) , que 
cuando se emplean datos de productos específicos.34 

Debido a sus características heurísticas, el marco conceptual 
del ciclo del proceso hace n ec~sa rio generalizar y simplificar en 
grado apreciable las tendencias de desarrollo, a fin de que pue­
dan aplicarse a cualquier proceso productivo. Un inconveniente 
de este enfoque es que ignora hasta cierto punto que muchos cam­
bios cualitativos de las técnicas de producción tienen una espe­

. c if icidad histórica . También se descuidan de manera importante 
las regresiones y los cambios significativos que provienen de las 
posibilidades de sustitución, de las adquisiciones y fusiones. Asi­
mismo, será preciso hacer otras simplificaciones en cuanto al 
desempeño organizativo. Según se supone, cuando las empresas 
escogen cursos de acción especfficos, determinan también prio­
ridades estratégicas precisas durante cada fase de su ciclo de 
evolución . Tales prioridades variarán conforme a la capacidad 
organizativa, las posibilidades tecnológicas e innovadoras y las 
necesidades de mano de obra de cada empresa y cada industria, 
así como según sus respuestas frente a las cambiantes condicio­
nes de los productos y de los mercados. También cabe esperar 
que las dec isiones para establecer objetivos prioritarios se enca­
minen hac ia aquellos aspectos de la organización que son impor­
tantes para la supervivencia de la empresa y encierran, a la vez, 
posibilidades relativamente mayores de éxito. 35 Otras generali­
zaciones son asimismo necesarias. En materia laboral, se supone 
que los procesos productivos determinan con alguna certeza las 
características de las tareas por desempeñar, e influyen también 
en la demanda de otros insumas. Los costos del factor trabajo pue­
den considera rse como el rubro más importante de los costos de 
los insumas y, en algunas fases del desarrollo, como un compo­
nente significativo de los de producción.36 En las decisiones sobre 
localización también influyen de modo importante el grado rela­
t ivamente mayor de diferenciación espacial que caracteriza"-al fac­
tor trabajo, así como las respuestas de organización frente a los 

33. W.j. Abernathy, " Production Process Structure and Technological 
Change", en Decision Sciences, vol. 7, núm. 4, 1976, pp. 607-619. 

34. S. Hirsch, op. cit. , y 'The Product Cycle Model of lnternational 
Trade: A Multi-Country Cross Section Analysis", en Oxford Bulletin of 
Economics and Statistics, vol. 37, núm. 3, 1975, pp. 305-317, y A. Mullor­
Sebastian, "The Product Cycle Theory: Empirical Evidence", ponencia pre­
sentada en la 94a reunión anual de la American Economic Association, 
celebrada en Washington en 1981. 

35 . Véanse, por ejemplo, W. Baumol, Business Behavior, Value and 
Growth , McMillan, Nueva York, 1959; R. Cyert y j . March, A Behavioral 
Theory of the Firm, Prentice-Hall, Englewood Cliffs, N.j., 1963; O. 
Williamson, The Economics of Discretionary Behavior: Managerial Objecti­
ves in a Theory of the Firm, Prentice-Hall, Englewood Cliffs, N.j ., 1964; 
H. Wilensky, Organizationallntel/igence, Basic Books, Nueva York, 1967, 
y j. March y j. Olsen, Ambiguity and Choice in Organizations, Universi­
tetsforlaget, Bergen, Noruega, 1976. 

36. j .E. Triplett (ed.), The Measurement of Labor Cost, University of 
Chicago Press, Chicago, 1983, y F.M. Gollop y D.W. jorgenson, " Sec­
torial Meas u res of Labor Cost for the United States, 1948-1978", en j .E. 
Triplett, op. cit. 

enclaves industriales para la exportación 

asuntos labora les y las condiciones del mercado. 37 Por tanto, es 
posible que el desempeño espacial de algunas industrias se ca­
racterice por tendencias en favor de la descentralización, a me­
dida que sus procesos productivos avanzan a través de sus ciclos 
de desarrollo, mientras que otras industrias menos propensas a 
la movilidad espacial quizá adopten pautas de localización más 
concentradas. Sin embargo, se considera en general que las ca, 
racterísticas de localización de los Enie favorecen al primer tipo 
de industrias. 

En el cuadro 1 se esbozan tres aspectos principales del ciclo 
del proceso. Se relacionan de manera explícita con el análisis que 
se presenta en la siguiente sección y se cons[dera que influyen 
mucho en las decisiones de localización de los Enie. Una des­
cripción más general de las diversas fases que relacionan los 
mercados de productos y de factores con la organización de las 
empresas se encuentran en un trabajo previo del autor. 38 Por 
hipótesis, la evolución del proceso se considera continua y acor­
de con un tiempo dinámico schumpeteriano, más que con uno 
histórico.39 Cuál habrá de ser el detalle adecuado al establecer 
las fases es una cuestión aún abierta al debate, ya que se esperan 
diferencias en las etapas evolutivas de diferentes procesos.40 Por 
esta razón no causa sorpresa que distintos autores adopten dife­
rentes modelos para establecer las fases del ciclo del producto 
y sus vari antes. Así, se ha transitado de las tres consideradas por 
Vernon, Hirsch y Magee, a las cuatro establecidas por DelaTo­
rre, a las cinco que determinan Wasson y Wells, y a las seis fo.r­
muladas por Suárez Villa. 41 De ocurrir importantes diferenciacio­
nes o mejoramientos de los procesos, sobre todo en las últimas 
etapas del ciclo, es posible que se presenten regresiones a fases 
anteriores. Se supone que las condiciones del mercado varían a 
lo largo de todas las etapas, de acuerdo con las hipótesis de Bain 
y Stigler sobre condiciones monopólicas y oligopólicas.42 Tam­
bién cambiarán en, cada fase los objetivos de las empresas y s"us 
prioridades de planeación estratégica, y se supondrá a todo lo largo 
del proceso un desempeño que cumpla las prioridades estableci­
das. Se escogieron industrias que se orientan hacia la aglomeración 
debido a que sus procesos productivos incluyen por lo común 
un número importante de operaciones de ensamblado y porque 
sori las que, con mayor probabilidad, se reubicarán en enclaves 
para la exportación durante las últimas fases del ciclo. 

Se considera que los entornos de organización tienen cinco 
componentes (véase el cuadro 1 ). Uno de los rasgos más varia­
bles es el de las prioridades estratégicas de la empresa, en la 
medida en que cambian y maduran los procesos productivos. Se 

37. G.E. johnson, " lntermetropolitan Wage Differentials in the United 
States", en j.E. Triplett, op. cit. 

38. Luis Suárez Villa, " El ciclo del proceso de manufactura . .. ", op. cit. 
39. Véase Georgescue-Roegen, op. cit. p. 136. 
40. Véase, por ejemplo, C. R. Wasson, " The lmportance of the Pro­

duct Life Cycle to the Industrial Marketer", en lhdustrial Marketing Ma­
nagement, vol. S, núm. 6, 1976, pp. 299-309. 

41. R. Vernon, "lnternational lnvestment and lnternational Trade in 
the Product Cycle", en Quarterly }ournal of Economics, vol. 80, núm. 2, 
1966, pp. 190-207; S. Hirsch, Location . . . , op. cit. , y S. P. Magee, op. cit., 
en cuanto al primer grupo; j. De la Torre, Exports of Manufactured Goods 
form Oeveloping Countries: Marketing Factors and the Role of Foreign 
Enterprise, Arno, Nueva York, 1976; C.R. Wasson, Product Manage­
ment . .. , op. cit .; L. Wells, op. cit., y Luis Suárez Villa, "El ciclo del pro­
ceso de manufactura . .. ", op. cit. 

42. j.S. Bain, Industrial Organization, Wiley, Nueva York, 1959, y G.j. 
Stigler, op. cit. 
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CUADRO 1 

El ciclo del proceso de manufactura en los PO y en los Enie, 1 en el caso de las industrias que se orientan a la aglomeración 

Fase A 

l. Entorno de organización 
l. Prioridades estra- PD: productividad y 

tégicas aplicaciones de ID 

2. Capacidades ad- PD: limitadas a opera-
ministrativas ge- cienes de ID y a 
nerales aplicaciones pro-

ductivas 

3. Mercadeo PD: inexistente 

4. Mercados del pro- PD: inexistentes 
dueto 

S. Escala de opera- PD: limitada a ID 

ción y organización 

11. Fuerza de trabajo 
l . Ocupación en ge-

neral · 

2. Capacidades 

3. Costos 

111. Tecnologfa 
l. ID 

'1:. Equipo de capital 

3. Financiamiento 

4. Materias primas 

PD : inexistente 

PD: profesionales o 
técnicos muy cali­
ficados 

PD: altos 

PD: muy intensiva/fase 
de innovación del 
producto 

PD: inexistente 

PD: inaccesible 

PD~ sin demanda 

Fase 8 

PD: penetración y am­
pliación en el mer­
cado 

PD: muy elevadas en 
organización y 
coordinaciónlpla-
neación corporati-
va general 

PD: rápido crecimiento 
de las ventas/redes 
de servicios 

PD: semi-monopólicos 
y de alta concen­
tración 

PD: crecimiento muy 
rápido/integración 
vertica l 

PD: crece con rapidez 

PD: propensión hacia 
ocupaciones profe­
sionales y técnicas 

PD: en rápido aumento 

PD: desarrollo de las 
aplicaciones pro­
ductivas/comienza 
la innovación de 
procesos 

PD: instalación y ex­
pansión rápidas 

PD: muy accesible 

PD: demanda en rápido 
aumento 

Fase C 

PD: ampliación de la 
participación en 
el mercado 

PD: muy elevadas en 
promoción/pla-
neac ión corpora-
tiva general 

PD: sistema de ventas 
bien desarrollado/ 
redes de servicios 

PD: oligopólicos y de 
co nce ntració n 
decreciente 

PD: creciente/gran es­
ca la/se inicia la 
d es integrac ión 
vertica l 

PD: en aumento 

PD: mayor equilibrio 
entre profesiona­
les 1 técnicos y 
obreros 

PD: en aumento/sindi­
calización 

PD: se perfeccionan 
las aplicaciones 
productivas/la in­
novación del pro­
ceso llega a la mi­
tad de su vida 

PD: la expansión es 
moderada o alta/ 
empieza la auto­
matización 

PD: muy accesible 

PD: gran demanda 

Fase O 

PD: maximización limi­
tada de la eficiencia 
de la producción en 
masa y de las eco­
nomías de escala 

PD: planeación y coor-
dinación suborgani-
zacional 

PD: relativamente me-
nos importante 

PD: competitivos/puede 
empezar la diferen­
ciación de productos 

PD: estable/gran esca la/ 
subcontratación fre­
cuente/integración 
horizontal 

PD: estancada 

PD: empiezan a desapa­
recer ciertas habili­
dades 

PD: en aumento/sindica­
lización más activa 

PD: menos importantes/ 
termina la innova­
ción de procesos 

PD: automatización cre­
ciente 

PD: accesible 

PD: demanda crec iente 
a tasas decrecientes 

Fase E' 

PD : minimización limi­
tada de los costos 
de la mano de obra 

Enie: insta lación/con­
tratación y capaci­
tación de la mano 
de obra 

PD: se restringen a las 
operaciones diarias 
y a las relaciones 
labora les 

Enie: supervisión de la 
mano de obra 

PD: no se hacen gran­
des esfuerzos/mer­
cados saturados 

Enie: inexistente/los 
mercados están en 
los PD 

PD: muy competitivos/ 
mayor probabi li­
dad de diferencia­
ción de produc­
tos/posible sustitu­
ción de productos 

Enie: ubicados en los PD 

PD : reducciones de es­
cala/desintegración 
horizontal 

Enie: en aumento/inte­
gración vertical li­
mitada/integración 
horizontal inex is­
tente 

PD: estancada o en de­
clive 

Enie : en aumento 

PD: manuales sobre 
todo 

Enie: manuales poco ca­
lificados 

PD: altos en relación a 
los Enie 

Enie: bastante más ba­
jos que en los PD 

PD: muy limitada, cuan­
do hay 

Enie: inexi stente 

PD: continúa la automa­
ti zac ión/obso les­
cencia limitada 

Enie: se utiliza el factor 
trabajo con inten­
sidad 

1 

PD: menos accesible 
Enie: muy accesible 

PD: demanda en des-
censo 

Enie: demanda en au­
mento 

Fase F 

PD: minimización limi­
tada de los costos 
generales 

Enie: maximización li­
mitada de la efi­
ciencia de la mano 
de obra 

PD: restringidas 
Enie: coordinación ruti­

naria y supervisión 
de las activ idades 
laborales 

Enie: comercialización 
de productos de los 
Enie 

Enie: muy limitado/los 
productos se ex­
portan principal­
mente a los PD 

PD : muy competitivos/ 
mayor probabili ­
dad de sustitución 
de productos 

Enie: ubicados princi­
palmente en los PD 

PD: en disminución/cie­
rre de plantas 

Enie: en aumento/inte­
gración vert ical li­
mitada/integración 
horizontal inexis­
tente 

PD : en declinación 
Enie: aumenta a tasas 

dec recientes 

PD: de escasa ca lifica­
ción 

Enie: manuales poco ca­
lificados 

PD: altos en relación a 
los Enie 

Enie: bastante más ba­
jos que en los PD 

PD: inexistente 
Enie: inexistente 

PD: reducción de la ca­
pacidad/obso les­
cencia 

Enie: se utiliza el factor 
trabajo con intensidad 

PD: inaccesible 
Enie: accesible 

PD: demanda relativa­
mente baja 

Enie: demanda en au­
mento a tasas de-
crecientes ~ 
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Fase A Fase 8 FaseC Fase O Fase E Fase F 

IV. Aspectos espaciales 
1 . Preferencias espa- PO: ubicación próxima PO: la ubicación princi- PO: empieza la des- PO: descentrali zac ión/ PO: instalación, o reubi- PO: cierre de plantas/li-

ciales a centros o insti- pal atiende merca- centralización/ubi- e establecen filiales cación de filiales en quidaciones 
tu c iones impor- dos regionales e in- cación en grandes regiones de bajos Enie: ubicación en 
tantes de investi- cluso el nac ional centros de pobla· sa larios en los PO puertos o zonas de 
gac ión ción o cerca de En ie: empieza la instala- fáci l comunicación 

ellos ción de filiales o la internacional 
reubicac ión en los 
Enie/ubicac ión en 
puertos o zonas de 
fácil comunicación 
internac ional 

2. Efectos del desa- PO: insignificantes PO: rápido crecimiento PO: se forta lecen los PO: eslabonam ientos y PO: se reducen los efec- PO: van en rápido decli-
rrollo espacial de las industri as eslabonamientos · efectos multiplicado- tos multiplicadores y ve los efectos multi-

complementarias y hacia atrás y hacia res de importancia de eslabonamiento plicadores y de es-
efectos multiplica- adelante/efectos Enie: es labonamientos !abonamiento 
dores multiplicadores muy limitados/los Enie: eslabonamientos 

significativos efectos mu ltiplica- muy l im itados/los 
dores provi enen efectos multiplica-
principalmente del dores provienen 
ingreso de los traba- principalmente del 
jadores ingreso de los traba-

jadores 

l. PD, países más desarrollados; Enie, enclaves industriales para la exportación . 

supone que éstas van de una preocupac ión inicial por la produc­
tividad de las actividades de ID (fase A) a temas más externos re­
lacionados con la expansión en el mercado (fases B y e) . En las 
últimas etapas se vuelve a cuestiones internas re lativas a la efi­
ciencia productiva (fase D), y a las disminuciones del costo de 
la mano de obra y de los costos generales. Durante la fase E se 
espera un interés más vivo por situar las operaciones de ensam- . 
blado en enclaves para la exportación, a medida que se hacen 
más atractivas las diferencias de costo entre las ubicaciones en 
los PD y en los En ie, debido a la importancia re lativa de dichas 
diferencias en la situación general del costo de la empresa y a 
la necesidad de reducirlo. Gracias a la posibi lidad de reubicación 
en los enclaves, es muy probable que la empresa -en su empe­
ño de reducir costos- tenga un mayor éx ito re lativo en dismi­
nuir los de la mano de obra, el rubro más importante a este res­
pecto. La capac idad admin istrativa necesaria puede variar, según 
se supone, desde cond iciones de gran creatividad e ingenio en 
la planeación de estrategias de mercado (fase B) hasta otras de 
planeación y coordinación internas eficientes en las fases inter­
medias (e y D) y aun hasta desempeños más rutinarios, de su ­
pervisión, que en general requieren menores habil idades, en las 
últimas fases. Se supone que este patrón evo lutivo refleja las con­
centraciones rea les de capacidades administrativas y las tenden­
cias de contratación que se dan en los programqs de adminis­
tración. Por lo común, el personal más calificado y los mejores 
empleados se encuentran en las empresas más dinámicas, cuyos 
procesos productivos son relativamente nuevos (fase B). En cam­
bio, se supone ~ue la administración de los En ie requiere una 
ca lificación menor, ya que se orienta a supervisar y coordinar 
mano de obra re lativamente no ca lificada (fases E y F) . 

Las funciones comercia lizadoras crecen primero con rapidez 
y luego su importancia disminuye. Suelen tener mayor importan­
cia relativa durante las fases de expansión en el mercado (B y e) 
y se vuelven menos significativas o desaparecen durante las eta-

pas de mayor competencia y de saturac ión del mercado (D, E y 
F). Se supone por lo general que las funciones del mercado no 
existen en los Enie, ya que la mayor parte de la producción de 
las plantas se exporta a los países avanzados. La mayoría de las 
disposiciones jurídic(ls referentes a los Enie restr ingen y, en mu­
chos casos, prohíben la venta de sus productos en los mercados 
internos. Las condiciones de mercado del producto se consideran 
como algo cambiante: varían desde un carácter casi monopólico 
y de elevada concentración durante la fase B, como resul tado del 
contro l que ejercen una o dos empresas sobre la innovación ex i­
tosa, hasta las condiciones oligopólicas de la fase e, y luego hasta 
las de mercados más competitivos en las últimas etapas. Se supo­
ne que las barreras a la entrada son altas durante la fase cuasi 
monopólica,43 que dism inuyen durante las etapas e y D y se 
vuelven relativamente francas durante las últ imas etapas. Duran­
te las fases D y E son más probables la diferenciación y la sustitu­
ción de productos, y las empresas más exitosas las procurarán con 
vigor, como un med io de provocar un retroceso en su ciclo evo­
lutivo. A este respecto, en un estudio reciente de Hearne se de­
mostró· que las empresas maduras y con mejor desempeño son 
las que logran nuevas oportunidades dentro de su campo indus­
tr ial mediante la sustitución y diferenciación de productos.44 La 
desaparic ión de productos es más probable durante la fase E y 
muy posible en la fase F. Durante las últimas etapas se presentan 
con frecuencia las eliminaciones graduales.45 En el curso de las 
etapas en las que los mercados crecen con rapidez (By e), la es­
cala de producción también crece velozmente y luego dism inu­
ye en la med ida en que aumentan las presiones compet itivas du-

43. Véase, por ejemplo, G.j . Stigler, op. cit., p. 138. 
44. R.W. Hearne, " Fighting Industrial Senility: A System for Growth 

Mature Industries", enjournal of Business Strategy, vol. 3, núm. 2, 1982, 
pp. 3-20. 

45. G.J. Avlonitis, " The Product-Eiimination Decision and Strategies", 
en Industrial Marketing Management, vol. 1 2., núm . 1, 1983, pp. 31-43. • 
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rante las últimas fases. En condiciones cuasi monopólicas cabe 
esperar que sean más fuertes las tendencias hacia la integración 
vertical.46 Por otra parte, la integración horizontal puede ser más 
característica de las fases C y D, en la medida en que las empre­
sas buscan disminuir los efectos de la competencia creciente en 
su actividad principal. Es posible que la subcontratación comien­
ce con las fases C y D, mientras las plantas intentan ampliar sus 
economías de escala. 

En lo que se refiere a las ventajas de los Enie, el factor trabajo 
es quizá lo más importante en el ciclo del proceso. Se espera que 
la ocupación total crezca con rapidez en la fase B, que se estabi­
lice en las etapas intermedias y que disminuya en las últimas. En 
cambio, la ocupación de los Enie crecerá, en un principio con 
rapidez, en las últimas fases . Habrá grandes variaciones en la 
preparación del personal mayores quizá que en cualquier otro 
componente, y en el curso de la ~tapa de innovación (A) se ne­
cesitarán profesionales o técnicos de gran calificación . En la fase 
posterior a la de innovación (la B) predominarán los profesiona­
les y los técnicos, llegándose a un mayor equilibrio durante las 
etapas intermedias (C, D) e inclinándose en gran medida hacia 
el predominio de obreros escasamente calificados en las últimas 
fases. Durante éstas se vuelve de lo más atractiva la localización 
en los enclaves, ya que algunas operaciones, sobre todo las que 
exigen una actividad de ensamble, pueden ubicarse ahí con gran 
provecho, en vista de los menores costos de la mano de obra y 
de la existencia de incentivos. En el curso de la fase posterior a 
la de innovación (la B) es posible esperar que los costos del factor 
trabajo sean relativamente altos, como proporción de los totales, 
y que luego disminuyan s,u participación en estos últimos, aun­
que sigan siendo de todas maneras el rubro más importante del 
costo en muchos casos. En las últimas fases (D, E, F) cabe esperar 
que los costos del trabajo de los obreros tiendan a elevarse en 
términos reales, a medida que aumenten las presiones sindica­
les. A fin de disminuir los efectos de esta tendencia, acaso algu­
nas empresas· estén en posibilidad de automatizar partes de sus 
procesos productivos, en tanto que otras, frente a la incertidum­
bre o a la falta de crédito, pueden volver los ojos hacia la reubi ­
cación en los Enie, como un camino más deseable. 

En la fase innovadora de la empresa (la A), se espera que pre­
dominen las actividades de ID relacionadas con la creación de 
nuevos productos, y que en la fase B evolucionen hasta volverse 
aplicaciones productivas para nuevos productos. Se supone que 
el desarrollo de éstos termina durante esta última fase, en tanto 
que comienza la innovación de procesos. Cabe esperar que di­
cha innovación, que se centra en la dinámica interna de la pro­
ducción, concluya junto con las fases intermedias. La· innovación 
de procesos, en el caso de estar presente en los Enie, puede limi­
tarse a experimentar con la asignación de mano de obra relativa­
mente poco calificada a diferentes tareas, y con su supervisión . 
Durante las fases B y Ces posible que crezca con rapidez la ins­
talación de equipo de capital, la cual acaso se estabilice.durante 
las fases intermedias y disminuya en el curso de las últimas. Este 
aspecto puede ser menos predecible que otros, ya que tiene ma­
yores probabilidades de variar de acuerdo con las peculiaridades 
de industrias y procesos. En la medida en que las empresas deci­
dan invertir en automatización, pueden restringirse sus posibili­
dades debido a las inciertas condiciones futuras del mercado y 
a la disponibilidad de capital. En vista de las ven.tajas del trabajo 

46. Véase, por ejemplo, G.). Stigler, op. cit. 
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intensivo, se espera una mínima instalación de equipo ·de capital 
en los Enie. Una vez probada la aplicabilidad de un productd nJe­
vo, se espera que sea fácil financiar la expansión de la capaci­
dad; este financiamiento declinará en la medida en que los mer­
cados se vuelvan más competitivos y desaparecerá eventualmnte 
cuando se saturen en las últimas fases. Como paradoja, financi¡¡r 
las operaciones de los Enie en las últimas fases puede ser bastan­
te sencillo, dependiendo de los rendimientos esperados. La de­
manda de materias primas y de insumos intermedios puede ele­
varse rápidamente durante la fase B, continuar durante la etapa 
C y estabilizarse durante las fases intermedias y posteriores. Sin 
embargo, dicha demanda puede aumentar con rapidez en las úl­
timas fases, en la medida en que la producción se reubique. 

Se espera que las diferentes preferencias con respecto a la lo­
calización espaCial se vuelvan obvias en cada fase del ciclo del 
proceso. Al principio, la ubicación escogida puede estar próxi­
ma a un centro o institución importante de investigación , o cer­
cana a alguna localidad en donde tales actividades se hayan co'!­
centrado, como ocurre en las grandes zonas metropolitanas.47 En 
las fases intermedias puede manifestarse un proceso de descen­
tralización espacial, mientras la empresa intenta apoderarse de 
otros mercados regionales mediante el establecimiento de filia­
les y de operaciones de ensamble cercanas a otros mercados. A 
fin de atenderlos y disminuir las presiones de la competencia en 
el país sede, pueden establecerse filiales en los PMD durante las 
fases intermedias. En el curso de las últimas, puede volverse algo 
usual la reubicación o concentración de filiales en las regiones 
donde se pagan salarios bajos en el país propio (PD), mientras que 
en la fase F puede llegarse de plano a la liquidación. La reubica­
ción o establecimiento de filiales en los Enie se hace también de 
lo más atractiva durante esas últimas fases . Las consecuencias es­
paciales de la evolución de las empresas pueden estudiarse por 
los efectos multiplicadores y por el eslabonamiento. Sin duda, el 
rápido desarrollo de una empresa en una ubicaeión dada duran­
te la fase posterior a la de innovación (la B) tendrá efectos benéfi­
cos para la zona. La amplitud de tales beneficios dependerá de 
las características del proceso productivo, sobre todo en lo refe­
rente a sus vínculos con otras empresas establecidas en la misma 
zona, así como de la mayor o menor intensidad de trabajo del 
proceso. Los eslabonamientos y los efectos multiplicadores pue­
den nivelarse y disminuir en el curso de las fases intermedias has­
ta reducirse considerablemente durante las últimas, a medida que 
se restringe la capacidad . Los efectos multiplicadores y de esla­
bonamiento pueden ser muy limitados en los Enie, sobre todo 
si la producción debe exportarse. Habrá mayores vínculos hacia 
atrás si es posible utilizar materias primas e insumos intermedios 
élel país en donde se localice el enclave. En el caso de muchos 
de éstos, el efecto multiplicador más importante provendrá del 
ingreso de los trabajadores. En la mayoría de los casos, sin em­
bargo, la import.ancia de los efectos multiplicadores y de eslabo­
namiento en los enclaves se relacionará estrechamente con el gra­
do de estabilidad y permanencia de la base industrial y con la 
atracción continua de los factores de localización. 

47. Véanse R.A. Erickson, " The 'Lead Firm ' Concept: An Analysis of 
Theoretical Elements" , en Tijdschrift voor Economische en Socia/e Geo­
grafie, vol. 63, núm . 4, 1972, pp. 426-437, y de E.) . Malecki, los artículos 
"Locational Trends in R & D by Large U.S. Corporations, 196S-1.977" y 
" Science and Technology in the American Metropolitan Syste.m", publi­
cados respectivamente en Economic Geography, vol. SS, núr'n . 3, 1979, 
pp. 309-323, y eri S.D. Brunn y ).0 . Wheeler (eds.), The American 
Metropolitan System: Present and Future, Wiley, Nueva York, 1980. 
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CUADRO 2 

Crecimiento de los enclaves industriales destinados a la exe.ortación, 7965-7979 

7965 7967 1969 797 7 7973 7975 7977 1979 

Países en Acumu lado 2. S 8 11 24 34 54 73 
desarrollo Nuevob 1 3 3 3 13 10 20 19 

Asia Acumulado 2. 4 4 6 16 ' 19 29 39 
Nuevob 1 2 2 10 3 10 10 

África Acumulado S 9 
Nuevob 4 4 

América Lat ina Acumulado 4 4 7 14 19 25 
Nuevob 3 3 7 S 6 

a. El enclave anterior se estableció en 1960. 
b. A partir del último año del cua l hay datos disponibles. 
Fuente: Estimaciones del autor, con base en censos de varios países y en información escogida de J. Currie, op. cit.; Frobel, et al .; Rabbani, op. cit., UNCTAD, 

op. cit.; ONUDI, op. cit. 

LOS FACTORES DE LA PRODUCCIÓN 
Y LA MANUFACTURA EN LOS ENIE 

a creación y el desarrollo de actividades manufactureras en los 
Enie dependen de numerosos factores clave. El factor trabajo 

es el más importante, con mucho, aunque también se otorga gran 
significación a la capacidad organizativa y al cambio tecnológi­
co. Estos factores consti tuyen elementos principales del ciclo del 
proceso de manufactura, como se esbozó en la sección anterior. 
El análisis de la loca lización de las actividades manufactureras en 
los Enie se abórda como un caso particular del estudio de la evo­
lución de las actividades industriales. Según el esbozo previo del 
ciclo del proceso, se considera típico que los cambios de ubica­
ción y el establecimiento de enclaves manufactureros ocurran 
sobre todo durante las fases E y F. Cabe esperar que la probabili­
dad de que haya una cantidad importante de cambios de locali­
zac ión o de creaciones de plantas en los Enie varíe de acuerdo 
con la naturaleza de cada proceso de producción. Esto tiene un 
relieve particu lar cuando se trata de procesos que incluyen cier­
tas tareas que siguen siendo o se vuelven básicamente intensivas 
en trabajo, que requieren escasa calificación de los obreros y cuya 
automatizac ión se enfrenta a resistencias debidas a la incertidum­
bre, las util idades insuficientes o la falta de capital y también a 
las ventajas de localización de los enclaves. 

Las diferencias entre las actividades manufactureras de los en­
claves y de los PMP son de la mayor relevancia cuando se trata 
de los mercados a los que sirven y de sus características de com­
petencia, de la estructura industrial , de los patrones de localiza­
ción, y de las consecuencias multiplicadoras y los eslabonamien­
tos en la economía regional y en la nacional. Las actividades 
manufactureras de los PMD se dirigen por lo común hacia los mer­
cados internos y están protegidas por aranceles y barreras jurídi­
cas en muchos casos. Por otra parte, las industrias de los Enie sue­
len estar muy expuestas a la competencia del mercado mundial 
y resienten más los efectos de los cambios cíclicos. En general, 
la manufactura en los PMD tiende a constituir una estructura in­
dustrial más equil ibrada y combina actividades de producción de 
bienes de capital y de consumo. Por lo común, los patrones de 
local ización de los PMD se orientan hacia las zonas metropolita­
nas preminentes, en tanto que la localización de los Enie depen-

de en mayor medida de puertos bien equipados para la com un i­
cación y navegación intern acionales. Los efectos multiplicadores 
y los eslabonamientos en los ámbitos regional y nacional serán 
mucho más importantes erí las actividades manufactureras de los 
PMD, en vista de que, por ejemplo, las industrias de bienes de 
capital, igual que las más protegid.as de bienes de consumo, tie­
nen mayores probabilidades de establecer vínculos hacia atrás y 
hacia adelante que dependen de los recursos y los servicios in­
ternos, así como de la comercialización. No cabe subestimar la 
importancia del crecimiento reciente de la manufactura en los 
Enie. En el cuadro 2 se ofrecen los datos de los enclaves que fun­
cionaron en los PMD a lo largo de 15 años (1965-1979) . En té rmi­
nos genera les, los Enie aumentaron desde prácticamente uno 
en 1965 hasta 73 en 1979; la mayoría de ellos se establec ieron en 
los países de Asia, en donde tuvieron el crecim iento más rápido. 
La ocupación total en esos enclaves se aproximó a 598 500 per­
sonas en 1980, la gran mayoría de las cua les estaba en Asia 
(345 100) y en América Lati na (225 400) .48 

En el cuadro 3 se presenta la estructura industrial de los encla­
ves. Se incluye la mayoría de las categorías de dos dígitos de la 
Standard Industrial Classification (SIC), con excepción de bebidas 
y tabaco, aunque en ningún Enie puede encontrarse la gama com­
pleta de dichas categorías. Las más ubicuas son electrónica, tex­
ti les y elaboración de ropa. Casi siempre se trata de operaciones 
de ensamble para producir bienes de consumo, operaciones que 
obtienen las mayores ventajas de la aglomeración. En general están 
ausentes de los Enie los procesos y las actividades productivas que 
exigen gran técnica. Por lo común se logran pocos eslabonam ien­
tos hacia adelante y éstos suelen restri ngirse a pruebas, empaca­
do y envío directo a los mercados.49 

En numerosas actividades manufactureras, sobre todo en los 
países avanzados, los costos laborales, como proporción de los 
costos totales de producción, son el rubro más significativo. Tam­
bién son los que más se diferencian según el espacio, cuando se 
hacen comparaciones entre los PD y los PMD o cuando se estu-

48. OIT, Yearbook of Labor Statistics, 7980, Nueva York, 1981, y J. Cu­
rrie, op. cit. 

49. Frobel et al. , op. cit ., pp. 336-338. 
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CUADRO 3 

Estructura de las manufacturas en los enclaves 
destinados a la exportación, 7980 

Industria 

Alimentos 
Textiles 
Vestido 
Madera aserrada y sin aserrar 
Mobiliario 

Papel 
Artes gráficas 
Química 
Refinación de petróleo 
Cauc;ho y plástico 

Cuero 
Piedra, arcilla, productos 

Asia• 

4 
14 
13 
4 
3 

1 
4 
1 

10 

4 

África• 

3 
6 
4 
o 
1 

o 
o 
2 
o 
3 

América 
Latina a 

3 
4 
9 
1 
2 

1 
o 
3 
o 
1 

2 

de vidrio 1 O O 
Metales primarios 2 O O 
Metales elaborados 8 1 2 
Maquinaria 1 O O 3 
Electrónica 16 6 8 
Equipo de transporte 3 2 4 

a. Información disponible para 22 Enie en Asia, 6 en Africa, 11 en América 
Latina. 

Fuente: Estimaciones del autor con bse en censos de varios países e infor­
mación escogida de J. Currie, op. cit.; F. Frobel et al., op. cit .; F.A. 
Rabbani, op. cit.; L. Suárez Villa, " El ciclo del proceso de manu­
factura . .. ", op. cit.; UNCTAD, op. cit., y ONU DI, op. cit. 

dia el asunto en el seno de estos últimos, en donde dichos costos 
son considerablemente menores. En este sentido, también pue­
de considerarse que las caracterfsticas de la calificación laboral 
y del desempeño de la mano de obra varían de acuerdo con cier­
tos factores espaciales, según las peculiaridades evolutivas de cada 
proceso de producción y según su disponibilidad espacial. En el 
cuadro 4 se presentan estimaciones de ' los costos medios de la 
mano de obra y de las horas trabajadas en 32 países en donde 
hay enclaves. Se aprecia que los costos del factor trabajo pueden 
variar desde 25 hasta 3 por .ciento con respecto a los salarios pre­
valecientes en Estados Unidos en la industria de que se trata (elec­
trónica) . De igual modo, las horas trabajadas son por lo común 
mayores y promueven una productividad del trabajo también ma­
yor, dados los costos . La mano de obra productiva en los Enie 
comprende por lo general un alto porcentaje del empleo total; 
la inversión por trabajador es baja, ya que la dotación de equipo 
se mantiene en un mínimo. Estas características son consecuen­
cia del exceso de mano de obra y de los problemas de subocu­
pación típicos de la mayorfa de los PMD y constituyen una pode­
rosa atracción en la medida en que los procesos productivos se 
vuelven más dependientes del trabajo menos calificado (véase el 
cuadro 1 ). Por tanto, la mayoría de las actividades de producción 
de los Enie es relativamente menos compleja y los programas de 
capacitación se limitan a satisfacer las necesidades de los proce­
sos productivos parciales que se utilizan en cada industria. 50 

SO. Frobel et al. , op. cit., y Currie, op. cit. 
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CUADR04 

Salarios representativos y horas de trabajo en países 
donde hay enclaves destinados a la exportación, 7979 

Países A 8 Pafses A 8 

Asia América Latina 
Corea del Sur 48-60 .07 Brasil 48 .10 
Filipinas 48 .OS Colombia 48 .06 
Hong Kong 48-60 .14 Chile n.d. .12 
India 48 .OS El Salvador 44 .12 
Indonesia 40 .07 Guatemala 4S .10 
Jordania 48 .16 Haitf 48 .OS 
Malasia 48 .os Honduras 44 .08 
Samoa Occidental 40 .1 2 Jamaica 48 .26 
Singapur 44 .12 México 48 .22 
Tailandia 48 .OS Panamá 48 .16 
Taiwán 48 .07 Puerto Rico 48 .6S 
Turqu ía n.d . .20 República Do-

minicana 44 .14 
África Santa Lucía 40 .10 
Egipto 42 .10 Uruguay 48 .14 
Liberia n.d. .06 Venezuela 48 .17 
Mauritania 4S .03 
Senegal 40 .1S 
Túnez 48 .12 

A: Horas de trabajo por semana. 
B: Salarios por hora de la mano de obra no calificada, como proporción del 

salario por hora de Estados Unidos (industria electrónica) . 
Fuente: Cálculos del autor con base en diversos censos de países y en in­

formación escogida proveniente de J. Currie, op. cit. , F. Frobel, et 
al., J. Grunwald, " lnternationalization of lndustry: U.S.-Mexican 
Linkages", op. cit.; UNCTAD, op. cit. ; ONUDI, op. cit. 

La capacidad de organización, el segundo factor por su im­
portancia en cuanto a la difusión de la manufactura hacia los Enie, 
es también más escaso y por lo general de menor calidad en los 
PMD y se relaciona estrechamente con la menor complejidad de 
las actividades productivas. Al contrario de lo que se supone en 
la teoría económica ortodoxa, la capacidad de organización en 
la manufactura se diferencia mucho según el espacio, sobre todo 
con respecto a los contrastes entre los PO y los PMD, igual que 
en el interior de estos últimos. Por tanto, no resulta sorprendente 
que numerosas operaciones manufactureras de los Enie permi­
tan la sustitución más redituable de capacidad administrativa por 
trabajo menos calificado y de maquinaria por mano de obra. Es­
tá se logra generalmente mediante la aplicación de tecnologfas 
menos avanzadas y que· ahorran capacidad tanto en cuanto al tra­
bajo como a la administración . La tendencia evolutiva de la ma­
yoría de los procesos de producción pued~ co_nsiderarse_ menos 
intensiva en cuanto a capacidades de organ1zac1ón, a med1da que 
esos procesos se aplican en el tiempo. Si esto es asf, cabe consi­
derar entonces que la difusión de las actividades de manufactura 
hacia los Enie en las·últimas fases del ciclo del proceso es una 
consecuencia lógica (véase el cuadro 1 ). Las capacidades de or­
ganización pueden también modificar las pautas evolutivas d~l 
avance de un proceso de producción a través de sus fases de VI­

da. La sustituc ión de procesos puede retardarse a veces median­
te estrategias eficaces de organización interna y diferenciación del 
producto, con lo cual se amplfa el plazo de operación en los Enie. 
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Sin embargo, tasas diferentes de avance evolutivo corresponde­
rán por lo general a distintos procesos productivos, con lo cual 
también diferirán su difusión y establecimiento en los enclaves. 

Otro elemento de importancia que afecta a la difusión de las 
actividades manufactureras en los Enie es el cambio tecnológico, 
la mayor parte del cual adopta la forma de importación de tecno­
logía menos avanzada proveniente de los PO. En vista de la esca­
sez de recursos humanos calificados y de las condiciónes preva­
lecientes en las instituciones científicas y educativas d·e los PMÓ, 
por lo general las condiciones en los enclaves .son más favora­
bles para las operaciones de ensamble y menos para actividades 
complejas o que requieran una tecnología muy avanzada. Las in­
novaciones reales en la producción de los Enie, en caso de ocu­
rrir, se relacionan con la experimentación en cuanto al uso de 
trabajo menos calificado, más que con el diseño o la aplicación 
de herramientas y equipo o capacidades novedosos. Puede con­
siderarse que las aplicaciones de tecnología más reciente en las 
actividades manufactureras de los Enie dependen en gran medi­
da de cambios significatiyos en los procesos de producción de 
los PO, así como de la diferenciación del producto y de la posibi­
lidad de su difusión en el exterior. En vista del examen anterior 
de las capacidades de administración y de los trabajadores, puede 
considerarse que el cambio tecnológico en las manufacturas de 
los Enie equivale a un capital de tipo no neutro y ahorrador 
de capacidades, cuando se le compara con el que ocurre en la 
industria de los países más desarrollados.51 

Surge un problema importante cuando se trata de presentar 
los factores examinados en una forma más operativa: la falta de 
elaboraciones analíticas adecuadas que puedan utilizarse para re­
presentar el cambio evolutivo en las manufacturas. La función de 
producción, tal como se considera por lo general en las elabora­
ciones neoclásicas, carece de una perspectiva dinám ica. A ma­
yor abundamiento, sus hipótesis simplificadoras usuales no son 
muy compatibles con un marco dinám ico que intente presentar 
un proceso de cambio productivo y de localización de manera 
más realista. Por desgracia, no hay un sustituto aceptable que 
pueda representar de. manera adecuada, más precisa y explícita, 
a las interacciones de las variables descritas. La cadena de 
Markov, redescubierta y aplicada recientemente por Kelton y por 
Nelson y Winter puede poseer tales cual idades, per,o tiene aún 
limitaciones y se adapta mejor a propósitos de simulación de 
modelos: 52 Una posibilidad radica en considerar a la función de 
producción sólo como una " re<Zeta" que puede contribuir a en­
tender las interacciones de los factores delineados aquí, y que 
puede también incluir al tiempo como una variable explícita .53 

51. Luis 5uárez Villa, " Factor Utilization in Mexico's Border lndustria­
lization Program", op. cit., y "Technological Oualism, the Sunbelt .. . " , 
op. cit. 

52. C.M.L. Kelton, Trends in the Relocation of US Manufacturing, UMI 
Research Press, Ann Arbor, 1979, y Nelson y Winter, op. cit . 

53. Véanse G.). Stigler, The Theory of Price, McMillan, Nueva York, 
1949, p. 109; K. Boulding, Economic Ana/ysis, Harper and Row, Nueva 
York, 1955, p. 585; Georgescu-Roegen, op. cit ., p. 234. Además, en la 
página 244 de este último libro puede leerse: " Según opinión de Samuel­
son, la función de producción es un catálogo de todas las recetas de un 
libro de cocina formulado conforme al estado prevaleciente del conoci­
miento para lograr un producto dado a partir de factores dados . . . El único 
papel que desempeña la función de producción es . .. permitirnos cono­
cer qué factores, y en qué cantidad, forman el costo de cualquier proce­
so de fabricación posible." 
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Por tanto, considérese una función general de producción como 
la siguiente: 

(1) 

En donde x 1, . .. Xm son los insumas de la empresa, V es un vec­
tor que representa los n productos de la empresa, y C, es la va­
riable de tiempo. A fin de simplificar, se considerará que las ca­
pacidades laborales, el factor de organización y el cap ital son los 
factores más importantes. Se supone que en una industria dada 
pueden existir varios procesos productivos y que, a su vez, cual­
quier proceso puede utilizarse en una o en varias empresas, de 
tal manera que 

En donde V P y V¡ son vectores que representan, respectivamen­
te, a los procesos y a la producción de la indu stri a. Así, desde 
la perspectiva de los procesos productivos se tiene 

(2) 

en donde K, L5, Lu y M representan al capital, al trabajo califica­
do y no calificado, y al factor de organización, respectivamente . 
M se considera de manera mecánica, como un simple insumo. 
Esto es materia de preocupación en vista de la naturaleza comple­
ja y múltiple de las capacidades de organización y de su doble 
papel : influyen de diversos modos en el comportamiento de los 
otros factores, y también reciben la influencia de éstos. No obs­
tante, esta simplificación adicional será útil para comprender las 
diferentes sustituciones y compensaciones que ocurren, si bien 
constituye una limitación que debe tenerse presente. Ninguna fun­
ción de producción conocida ha tomado en consideración el fac­
tor de organización, lo cual pone de relieve otro inconveniente 
importante del enfoque que se basa en este tipo de funciones. 

Una deficiencia importante de la teoría ortodoxa de la pro­
ducción ha sido considerar de manera incompleta las capacida­
des de organización en la función de la producción industrial. 54 

Tres elementos significativos deben considerarse al determinar el 
factor de organización en las actividades productivas: los moti­
vos de organización individual, los motivos en el interior de la 
planta, y los externos. 55 Au nque las presiones en favor del cam­
bio se deben a las cond iciones de competencia y a la adversi­
dad, es preciso también reconocer que los factores internos de 

· organización son muy importantes cuando se trata de determ i­
nar cómo se traducen dichas presiones en estrategias y acciones 
reales . En ciertas ocasiones, es posible que las empresas y plan­
tas no funcionen en una superficie de frontera de sus posibilida­
des de producción que sea congruente con sus recursos . Así, en 
realidad pueden trabajar en una superficie de producción situa­
da muy adentro de ese límite externo. Por tanto, son posibles dos 

54. "Es posible cónsiderar la función de producción como ,m con­
junto de 'recetas' . Cada una de ellas muestra la mayoría de los elemen­
tos esenciales que componen un producto, pero igual que ocurre con 
una receta verdadera o con un plano auténtico, no indica en verdad to­
dos los ingredientes. Una receta determinada puede ponerse en práctica 
con lentitud o con rapidez, con cuidadosa destreza o con falta de peri-
cia . .. ", H. Leibenstein, General X-Efficiency . .. , op. cit., p. 115. 

55. H. Leibenstein, Beyond Economic Man: . .. , op. cit . 

.. 
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tipos generales de condiciones:56 uno se da a lo largo de una su­
perficie de producción y tiende a lograr mayor eficiencia en la 
asignación. Tratándose del ciclo del proceso de manufactura y 
de la industrialización en los Enie, esto puede ocurrir sobre todo 
mediante estímulos exógenos provenientes de los mercados del 
producto o de los correspondientes a los factores, o de ambos. 
Por otra parte, la segunda clase de cond ición puede entrañar el 
paso de una superficie de producción inferior a una superior con 
mayores grados de motivación organizativa, aunque se manten­
gan la misma tecnología e iguales proporciones de los factores . 
En el ciclo del proceso de manufactura se supone que esta se­
gunda condición constituye un elemento importante, capaz de 
determinar cómo avanza cierto proceso de manufactura a lo lar­
go de su senda de evol ución, así como de establecer la oportu ni­
dad de sus cambios de ubicación o de su local ización en los 
enclaves. 

Leibenstein aporta numerosas exp licaciones sobre las razones 
de que determinados montos de capital y de trabajo no se trans­
formen en montos de producción definidos de antemano. Aquí 
se considerarán tres de las principa lesY La primera se refiere a 
·que los contratos de trabajo son por lo común incompletos. La 
segunda es que no todos los factores de la producción, tal como 
la capacidad de organización, se negocian libremente en el mer­
cado. En tercer término, la incert idumbre y la interdependencia 

. pueden conducir a las empresas a coludirse o a cooperar, imi­
tando las estrategias de otros. Por tanto, los insumas de factores 
pueden tener características fijas que arrojen una producción va­
riable, o caracte rísticas variables que también arrojen una pro­
ducción variable .58 Determinadas formas de maquinaria o de 
equipo de capita l, por ejemplo, pueden tener ciertas especifica­
ciones, pero su producción puede ser variable, dependiendo de 
cómo se utilicen . Esto es más común en relación con el factor 
trabajo, que tiene tanto capacidades variables como desempeño 
cambiante, y es el resultado de la cómplejidad característica del 
elemento humano en la producción. Así, una parte importante 
del desempeño de los trabajadores puede atribuirse a las estrate­
gias internas .de motivación y organización. 

A lo largo de los años se han acumu lado pruebas considera­
bles, aunq ue fragmentarias, que deben considerarse a la luz del 
análisis anterior. Según ese material acumulado, hay una gran va­
riación posible en cuanto a la producción, con montos similares 
de capital y de trabajo, y con técnicas también similares. Ade­
más, en muchos casos, se considera que los cambios de las estra­
tegias de organización son responsables de variaciones importan­
tes de la producción. 59 Conforme a diversos estudios realizados 
en los cincuenta y los sesenta, se lograron aumentos importan­
tes de la prod1<1cción sin cambios en las combinaciones o la canti­
dad de los insumos.60 Los modelos formulados por Solow et al., 

56. /bid. 
57. /bid ., p. 96. 
58. /bid ., p. 45. 
59. /bid ., capítulo 3. 
60. OIT, "!LO Productivity Missions to Underdeveloped Countries", 

primera y segunda partes, en lnternational Labor Review, vo l. 76, núm. 
1, pp. 1-29, y núm. 2, pp. 139-166, respectivamente, ambas de 1957; L. 
Rostas, Comparative Productivity in British and American tndustry, Re­
search Paper núm. 13, National lnstitute of Economic Research, Cam­
bridge, Inglaterra, 1964; F. Harbison, " Entrepreneurial Organization as 
a Factor in Economic Development", en Q uarterly }ournal of Economics, 
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Sa lter y johansen han exp licado la diversidad entre distintas in­
dustrias en diferentes momentos como el resu ltado de la edad de 
la planta productiva.61 Algunos historiadores, como Habakkuk, 
Landes, Rosenberg y David, que estud iaron los aspectos "micro" 
de la innovación, y ciertos investigadores de la organización in­
dustrial y del cambio tecnológico, como Griliches, jewkes et al., 
Peck, Schmookler, Mansfie ld y Freeman, encontraron diferencias 
considerables entre las empresas de cualquier época, en lo que 
se refiere a tecnología, productividad y redituabilidad.62 Es difícil 
reconci liar tales d iferencias con los supuestos ortodoxos de opti­
mización, a menos que se acepten explícitamente las variac io­
nes de las capacidades de organización. En otros estudios de los 
cincuenta, con un mayor contenido "macro", se encontró que 
sólo una pequeña proporc:ón del crecimiento del PNB se debió 
a aumentos de los insumas de trabajo y capital.63 En dichos es­
tudios, el residuo no expl icado, que se supone compuesto de fac­
to res que no son insumas (ni trabajo ni capital), fue responsable 
de aproximadamente 50 a 80 por ciento del crecimiento econó­
mico en los países avanzados. De esta manera, el residuo fue por 
lo menos tan grande como la parte del crecimiento de la produc­
ción total atribuida al aumento de los factores de la producción 
(trabajo y cap ital). Por desgracia, en los más de los trabajos empí­
ricos que siguieron se exp licó el res iduo como "cambio tecno ló­
gico" y se hizo poco o ningún esfuerzo por investigar otras 
causas.64 Los bien conocidos estudios de Hawthorne, de la épo­
ca de los treinta, han documentado los efectos motivantes de la 
administración en la productividad del trabajo .65 En otros estu­
dios, más reci entes, también se ha mostrado la importancia de 
las estrategias de organización cuando se trata de obtener aumen-

vol. 70, núm. 3, 196~ , pp. 373-395, y T. Y. Shen, " Technology Diffusion, 
Substitution, and X-Efficiency" , en Econometrica , vol. 41, núm. 2, 1973, 
pp. 263-284. 
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dies, vol. 33, núm. 1, 1966, pp. 79- 116; W.E.G. Sa lter, Productivity and 
Technica / Change, Cambridge University Press, Cambridge, Inglaterra , 
1966, y L. )ohansen, Production Functions , North Holland, Amsterdam, 
1972. 
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sity Press, Cambridge, Mass., 1966; E. Mansfield, Industrial Research and 
Technologicallnnovation, Norton, Nueva York, 1968, y C. Freeman, The 
Economics of lndustriallnnovation , Penguin, Hammondsworth, Inglate­
rra, 1974. 
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Measures Review, vol. 16, núm. 1, 1959, pp. 35-53; S. Fabri can!, Basic 
Facts on Productivity, National Bureau of Economic Research, Nueva York, 
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tos significativos de la productividad de la empresa.66 En ti em­
pos más próximos a nosotros, se han vinéulado las cuestiones de 
organización a consideraciones de eficiencia-X.67 También se ha 
encontrado que las estrategias de organización que se basan en 
incentivos y selectividad laborales provocan elevaciones impor­
tantes de la productividad del trabajo .68 

En lo que se refi ere a las capacidades de organización y de 
los trabajadores, así como a la lpcalización en los enclaves, uno 
de los aspectos más interesantes del ciclo del proceso es la posi­
bilidad de sustituir trabajo calificado por no calificado y capaci­
dades de administración por traba,jo no califi cado, a medida que 
una industria avanza a través de las diversas fases . Según se su­
pone, en cada etapa del ciclo del proceso varían las necesidades 
de trabajo y de capacidad administrativa, aunque se espera que 
sean relativamente menores en las últimas. En lo que sigue se pre­
sentará un breve análisis de sustitución de los factores, basado 
de manera muy general en el trabajo de lsard y Mases sobre la 
relación entre las posibilidades de sustitución de factores y la lo­
calización; también se vinculará dicho análisis con el intento de 
Sjafrizal por establecer un nexo entre los ciclos de vida de la in­
dustria y la teoría de la producción .69 Suponiendo que a, 13 , y 
y J.l. sean las elasticidades del capital , del trabajo calificado y no 
calificado, así como del factor de organización, respectivamen­
te, es posible representar la tasa de elasticidad y la participación 
relativa de factores entre el trabajo calificado y no cali ficado como 

_Q_ = Ws Ls 

·Y Wu Lu 
(3) 

y la correspondiente al factor de organización con respecto al tra­
bajo no calificado como 

1!._~ 
y - ·wu Lu 

(4) 

en donde w 5, Wu y m son los rendimientos del trabajo calificado 
y no calificado y de la. administración, respectivamente, y todas 
las demás variables son las mismas de la ecuación (2). 

66. W. Baumol, Business Behavior . . . op. cit. ; E. Penrose, The Theory 
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Dada la perspectiva evolutiva del ciclo del proceso, es nece­
sario expresar las elasticidades del trabajo calificado y no califi­
cado y del factor de administración como una función del tiem­
po . Así, es posible denotar las posibilidades de sustitución entre 
el trabajo calificado y el no calificado y entre éste y el factor de 
administración, de la siguiente manera: 

..1!_ = f (~) y 1!. = f (~) 
y y 

(5) 

en donde~ = t, t + 1 , .. . , t + n fases. En la ecuación (4) se su­
pone por tanto que en las manufacturas <;le los Enie existe una 
compensación entre el trabajo no calificado y el factor de admi­
nistración. Esto es razonable, en vista del hecho generalmente co­
nocido de que las tareas de producción en los enclaves son más 
sencillas y más elementales. De igual manera, en el ciclo del pro­
ceso se supone que las actividades manufactureras ahorran más 
capacidades de organización o de administración en las últimas 
fases, cuando los cambios de localización o el establecimiento 
de plantas en los Enie tienen las probabilidades mayores. Por tanto, 
es posible visualizar que en el ciclo del proceso y a lo largo del 
tiempo se dé 

(6) 

y también 

13 13 13 
(-)¡ > (-)t + l > . · .> (-Y lt+n y y · 

(7) 

en donde la ecuación (7) representa la senda de sustitución entre 
el trabajo calificado y el no calificado. En las gráficas 1 y 2 se ilus­
tran las posibilidades de sustitución entre el trabajo calificado y 
el no calificado, y entre el factor de organización y este último, 
respectivamente . A medida que avanzan las fases del ciclo del 
proceso, las isocuantas se vuelven más pendientes y más bajas 
debido al aumento de la competencia y de la eficiencia producti­
va . Se supone que los costos laborales disminuyen como propor­
ción de los costos totales de producción y explican las líneas pre­
supuestarias decrecientes en ambas gráficas. También se supone 
que las sendas de expansión se dirigen hacia un aumento ert el 
uso de trabajo no calificado, según avanzan las fases del ciclo del 
proceso. En general, también se adopta la hipótesis de que las po­
sibilidades de sustitución serán relativamente mayores entre el tra­
bajo calificado y el no calificado que entre el factor de organiza­
ción y este último. Por desgracia, la falta de pruebas empíricas 
impide verificar este supuesto. Sin embargo, parece razonable 
aceptar que el trabajo menos calificado requiere menor capaci­
dad de administración, de alto grado en vista de que las tareas 
productivas son más sencillas y la tecnología menos elaborada. 
Autores tales como Currie, Fri:ibel et al. y Grunwald han encon­
trado pruebas sobre las características más sencillas de las activi­
dades desempeñadas por la mano de obra menos calificada en 
los enclaves destinados a la exportación. 70 Los cambios relat ivos 
en la intensidad con que se utilizan a lo largo del tiempo las ca­
pacidades representan un cambio tecnológico no neutral que pue­
de presentarse en la forma de procesos y est rategias de organiza­
ción destinados a ahorrar ya sea capacidades, ya trabajo. Las po-

70. Currie, op . cit. , Fri.ibel et al., op. cit. , y Gru nwald en sus dos tra­
bajos citados. 
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GRÁFICA 1 

Sustitución de las capacidades de los trabajadores 

L, 

1 
1 

1 1 
L,l!,l - -~ - - j" - ¡ - - - -

1 : 1 
1 y 
1 1: / 
1 1 1 // 

1 1 } 
1 / 1 ...... .-

/ !,...- ...... .... , 

sibilidades de sustitución entre el trabajo no calificado y el capi­
tal también pueden representarse de la siguiente manera: 

(8) 

suponiendo que la intensidad relativa del capital disminuye a me­
dida que el proceso productivo avanza a lo largo del ciclo del 
proceso (véase el cuadro 1 ). Por tanto, se supone que la intensi­
dad relativa de las capacidades es una función decreciente del 
tiempo, por su relación con el cambio tecnológico y con el pro­
ceso de aprendizaje que es consustancial a la capacitación. 71 

También cabe considerar que los cambios en la intensidad de 
uso de las capacidades pueden ocurrir en el espacio, en lo que 
se refiere a la localización en los Enie, de suerte que 

J.l J.l * -> 
y Y* (9) 

. 
13 13 * ->--y y* 

(lO) 

y 

(11) 

en donde a*, 13*, y* y J.l * representan las elasticidades de los fac­
tores aplicables a la localización de las manufacturas en los Enie, 

71. Véase el capítulo 3 de Sjafrizal, op. cit. 
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GRÁFICA 2 

Sustitución entre las capacidades de administración y la mano de 
obra no calificada 

M 

comparadas con las elastic idades respectivas en la actividad in­
dustrial de los países más desarrollados. 

El cambio de localizac ión hacia los Enie se verá favorecido 
cuando 
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sean mayores que 1. La importancia relativa de Wu, w 5 y m va­
riará de acuerdo con cada proceso de manufactura. No obstan­
te, cabe esperar que los costos del trabajo no calificado sean de 
la mayor importancia p0r su influencia en los cambios de locali­
zación hacia los Enie. Las ventajas de localización en lo que res­
pecta a los rendimientos del trabajo ca lificado y no calificado y 
del factor de adm inistración que favorecerán la ubicación en los 
Enie también pueden expresarse del siguiente modo: 

Wu w * 
--< _s_ 

Wu w* u 
(12) 

y 

m m* --< 
w~ Wu 

(13) 

El desempeño de la empresa en relación con la ubicación puede 
determinarse supon iendo que la localización satisfactoria en los 
Enie es aquélla que entraña costos medios de producción nota­
blemente menores. Así, las decisiones de localización se basarán 
en una comparación de los costos medios de producción en di-
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ferentes ubicaciones. En vista de las hipótesis que caracterizan 
al ciclo del proceso, la dimensión temporal también ha de incor­
porarse en la función del costo medio. Así es posible que una em­
presa decida cambiarse de un PD a un Enie cuando 

~ (~) > 1 
e (~l * 

(14) 

en donde e(~} y e(~)* son las funciones del costo medio en las 
ubicaciones de los PD y los Enie, respectivamente. La oportuni­
dad del cambio real hacia una ubicación situada en un enclave 
podrá presentarse cuando 

·~ (~) . ~ 1 
e (~l* 

(15) 

siempre que esta última ecuac ión equiva lga a menos de 1 en cual ­
quier tiempo previo al cambio y sea mayor que 1 en cua lq uier 
otro momento posterior . 

La creación ace lerada de nuevas generaciones de técnicas y 
procesos productivos puede, hasta cierto punto, aumentar de ma­
nera importante la difusión de las actividades manufactureras ha­
cia los Enie. Un ejemplo de esto es la fabricación de semicon­
ductores en la industria electrónica; en este caso, el desarrollo 
evol utivo del proceso de manufactura se puede haber acelera­
do, según se cons idera, en su paso a través de las fases del ciclo 
del procesó. La loca lización en los Enie vuelve más redituables 
ciertos procesos productivos relativamente nuevos que compren­
den operaciones muy mecanizadas o automatizadas y que, por 
otra parte, también incluyen ciertas rutinas que no pueden auto­
matizarse. En tales casos, la dependencia con respecto a la mano 
de obra para el desempeño de tareas no automatizadas acaso obe­
dezca a que la inversión de capital necesaria para automatizar 
puede considerarse no redituable en vista de la posibilidad de cam­
bios rápidos en la tecnología de los procesos productivos. Sin em­
bargo, esta tendencia puede perder impulso o incluso revertirse 
mediante innovac iones de proceso que hacen posible automati­
zar y simpl ificar las tareas de producción. Así, según un estudio 
reciente, las disminuciones del costo de ensamblado en la mi­
croelectrónica, que se deben a una mayor integración y a una 
creciente potencia de los ci rcu itos, pue9en disminuir las venta­
jas representadas por los costos del trabajo en los Enie.72 La ma­
nufactura de semiconductores es, sin embargo, un buen ejemplo 
de una industria que se ha extendido con rapidez hacia los en­
claves. Dos de sus principales operacionespueden automatizarse 
con facilidad (la producción de estarcidos y la de rodajas o pla­
quitas), en tanto que una tercera (ensamble y prueba) ha utiliza­
do el factor trabajo con intensidad. De manera típica, ha sido esta 
última parte de la fabricación de semiconductores la que se ha 
difundido con mayor rapidez a los enclaves. Una demanda cre­
ciente de aquellos productos cuyos procesos de manufactura ten­
gan las características mencionadas puede ace lerar aún más di­
cha difusión. La velocidad con que se extiendan las actividades 
de manufactura a los enclaves también puede depender de las 
tasas de aprendizaje específicas de cada industria cuando se adop­
ta una nueva tecnología. Entre los elementos que influyen en las 
tasas de aprendizaje cabe mencionar, a título de ejemplo, el fi-

72. D. Ernst, Restructuring World lndustry in a Period of Crisis; Th e 
Role of lnnovations: An Ana/ysis of Recent Developments in the Semi­
conductor lndustry, ONUDI, Nueva York, 1981. 
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nanciamiento de las actividades de ID, la creatividad de los ad­
ministradores y la competencia de productos en el mercado. Es 
posib le suponer en general que a mayores tasas de aprendizaje 
en cua lquier proceso de manufactura, más rápido será el cambio 
tecnológico inducido, con la consecuente ace leración de la sen ­
da evolutiva y con probabilidades acrecentadas de aún más rápi ­
da difusión hacia los enclaves. 

CONCLUSIONES 

e on este ensayo se ha intentado contr ibuir al desarrol lo de 
un tema que ha estado desatendido en la literatura del espa­

cio. El reciente y renovado interés por estudiar la loca lización de 
las manufacturas encierra la promesa de que se encuentren nue­
vos paradigmas y se hagan operativos. Si hemos de creer a los 
ind icios recientes, es probable que el punto de vista evo luti vo, 
ap licado al estud io de la local ización, despierte en el futuro un 
creciente interés en los científicos dedicados a lo regional. Por 
desgracia, nuestro campo de estudio está mal preparado para es­
ta pos ibilidad, en la medida en que nuestro bagaje de elabora­
ciones estáticas ortodoxas ha limitado nuestra capacidad para ana­
lizar los fenómenos espaciales de maneras más creativas y acaso 
más importantes. Priva por tanto la necesidad de revaluar los pa­
radigmas existentes y de buscar mejores elaborac iones teóricas 
que puedan complementar y expandir el cuerpo actual de cono­
cimientos sobre la localización industrial. 

La presente investigación de los enclaves industriales destina~ 
dos a la exportación constituye un caso particular en un marco 
evolutivo más amplio. El rápido crecimiento de esos enclaves ha 
sido uno de los acontecimientos más sorprendentes de los últi­
mos 15 años y ha propor~ionado empleo a casi 709 000 trabaja­
dores en los países menos desarrollados de Asia, Africa y Amé­
rica Latina. Esos enclaves también lían contribuido de manera 
importante a la localización y difusión de los procesos y la tecno­
logía de manufactura en numerosos países de menor desarrollo . 
En este ensayo se ha presentado, por tanto, el crecim iento de di­
chas actividades industriales como un resultado del carácter evo­
lut ivo del ciclo del proceso de manufactura. Otros aspectos más 
específicos de la localización y el establecimiento de las manu­
facturas en los enclaves destinados a la exportación se concep­
tualizaron en relación con tres factores destacados: la diferen­
ciac ión de las capacidades de los trabajadores; la capacidad de 
organizac ión, y el cambio tecnológico. En general se exami na­
ron las elasticidades posibles de sustitución de dichos factores y 
sus efectos en los cambios de loca lización mediante el estudio 
de las características de la función de producción industrial. 

En tal sentido es necesario considerar lo aquí presentado co­
mo el esbozo de una concepción evo lutiva, concepción que me­
rece estudios más profundos. En particular existe gran necesidad 
de considerar las formas en que aquélla pueda integrarse a las 
concepciones actuales de la teoría de la localización industria l. 
También se requiere penetrar más en las cambiantes característi­
cas de los procesos de manufactura, en sus relaciones con las fa­
ses de transición del ciclo del proceso. Desafortunadamente, se 
ha descuidado mucho la investigación empírica relacionada con 
la evoluc ión de las localizaciones de la manufactura, de suerte 
que no es posible comprobar un buen número de las ideas ex­
puestas en el presente estudio. Abrigo la esperanza de que este 
ensayo contr ibuya a estimu lar la investigación futura de estos 
temas. O 


